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Preguntas: 

1. Caracterización e importancia de las creencias que tenían los romanos.
2. Importancia del ritual de la sepultura.
3. Tipos de ofrendas que se realizaban en los rituales.

4. Consecuencia e importancia del parricidio para aquella persona varón designado para realizar el ritual, cuando el pater familiae fallece y aquel no lo realiza y en que situación queda la familia.

5. ¿Cómo se llamaban aquellas personas que sepultaban cuando se morían?

6. ¿Cómo se transmitía la sucesión de los rituales una vez que fallecía el pater? 

7. Explique si los rituales de las diferentes familias eran iguales.

8. Explique el fuego sagrado y si se relaciona o no este con las creencias antiguas.
1. Las creencias romanas, se basaban en gran parte sobre los muertos y el culto hacia estos, a partir de esto se desarrolla la creencia del cambio de vida, en la cual, el espíritu quedaría donde estuviese el cuerpo (que a pesar de ser depositado en el sepulcro, se consideraba, que aún se hallaba con vida). Por ello, se dice que el alma de los difuntos, no mudaba hacia un mundo desconocido, sino que quedaba próximo a los seres vivos (bajo la tierra). En base a esto, se fundamenta el politeísmo propio de los romanos, donde cada entorno familiar contenía, a sus antepasados, que eran considerados dioses propios de cada familia, los cuales les brindaría protección a ese núcleo familiar donde era considerado una divinidad. Como consecuencia, se creía que cada sepulcro era el templo propio de estos, y sus descendientes debían rendirle respeto y tributos, mediante diversos rituales, de los cuales sobresalía el de la sepultura, porque de no llevarse a cabo padecería tanto el alma del difunto como su propia familia. Más tarde, se demandó que todos los cuerpos se quemaran, pero la solides de esta creencia fue tal, que a pesar de ello, se persistió en que el alma de los muertos, permanecía inerte donde se encontraba el cuerpo. Entre los antiguos, se creía que posterior a la muerte, el espíritu, figuraba en una región subterránea, pero infinitamente mayor al espacio concedida en la teoría expresada anteriormente, donde, el espacio no era mayor al del sepulcro. Continuando con la teoría de los antiguos, se concebía que las almas vivían lejos de su cuerpo, y se reunían con diversas almas, donde se les aplicaba diversas recompensas y castigos, dependiendo estas de las conductas tomadas por estos, en vida. Por otro lado era costumbre que al final de cada ceremonia fúnebre se llamara 3 veces al alma del muerto por el nombre que había portado en vida, deseándole una existencia feliz bajo tierra; en la cual seguiría conservando el sentimiento de bienestar y sufrimiento. 
Para finalizar  se creía que se debía encerrar junto con el, los objetos que podía llegar a necesitar (armas, vestidos y vasijas), se derramaba vino para apagar su sed, se depositaban alimentos para calmar su hambre y se degollaban caballos y esclavos con la idea de que podría necesitarlos en su segunda vida.  
2.
La importancia de la sepultura en la cultura romana,  es excesiva, debido, a que un alma al no tener sepultura, se supone que padecería eternamente. Es por esto, que se lo inculca como una obligación, ya que no se podría dejar padecer al espíritu, basándose en los sentimientos de los responsables de celebrar (en familia) este ritual. En caso de no cumplir con esta obligación, era la impiedad más grave que se podía cometer, pues la interrupción de ese culto, desembocaba en la destrucción de la felicidad de los ascendientes difuntos, mencionándose, como parricidio. En caso de no cumplirse la sepultura, el difunto atormentaría a aquellos que lo dejaron expuesto, a la agonía eterna, hasta que los responsables, rindiesen el culto necesario y obligatorio. De llevarse a cabo, les brindaría protección tanto en el ámbito hogareño, como el de los negocios. Por otro lado se menciona finalmente, que esta ceremonia no se fundamenta en el dolor, sino que se lleva a cabo para que el muerto, pudiera alcanzar el descanso eterno. En ciertos días del año la familia realizaba libaciones de miel, leche, sangre y vino como también de alimentos, pronunciándose ciertas formulas que invitaban al dios a comer. Todos estos procedimientos enseñan el valor que se daba a los ritos y a los formulas de la ceremonia fúnebre.
3. Las ofrendas que se realizaban  en la conmemoración del antecesor, en ciertos días del año, consistía en rodear de grandes guirnaldas de hierbas y flores que eran colocadas junto con tortas, frutas y sales; rociándose también leche, miel, vino, además de la inmolación de alguno de sus caballos, el depósito de armas y el sacrificio de algún esclavo. Para alimentarlo se abría en la tierra un agujero para facilitar que los alimentos sólidos pudieran llegar hasta donde se encontraba el muerto. En el caso del vino, se lo utilizaba para poder calmar su sed, la comida, tenía la finalidad de saciar su hambre. Por otro lado, las armas, se las depositaba con el muerto, esto se debe a la creencia, de que pudiera necesitarlas para concretar óptimamente un combate. El sacrificio de los diferentes animales y esclavos que deberían servirle tal cual lo habían llevado a cabo en vida, la carne de los animales y esclavos degollados, era quemadas, para que nadie pudiera aprovecharse de esta. En caso de no llevarse a cabo estas ofrendas, el muerto procedería de la misma forma que si no hubiese sido enterrado, hasta que los familiares, volvieran a llevar ofrendas y satisfacer sus necesidades.























4. Era considerado delito de parricidio, si el hijo una vez muerto el pater familiae, no realizaba las debidas libaciones, rituales y sacrificios correspondientes, considerándose parricidio tantas veces como cuantos antepasados había en la familia. También si el hijo no realizaba los ritos correspondientes el difunto, se convertía en un ser maléfico que lo atormentaba incitándolo para que cumpla con sus obligaciones. Por otro lado si el hijo cumplía con las mismas, el antepasado se convertía en un dios protector que velaba por la casa y la familia. Si el pater familiae fallece, su familia queda desprotegida, sin ningún dios que respalde la familia, está quedaba inexistente.

5. Aquellas personas que eran sepultadas eran llamadas manes o dioses subterráneos, recibiendo los nombres más respetuosos, llamándolos buenos, santos y bien aventurados. Estos merecían toda veneración posible, siendo considerado cada muerto como un dios.

Entre los difuntos no había distinción alguna, no siendo necesario ser un hombre virtuoso, el malo se convertía en un dios como el bueno.

Por otro lado los sepulcros eran los templos de estas divinidades y llevaban la instrucción sacramental “Diis manibus”. 

Estas almas humanas divinizadas por la muerte era lo que los griegos llamaban demonios o héroes, dándole los latinos los nombres de Lares, manes o genios. Siendo este culto el mas antiguo entre los hombres.

6. La trasmisión de la sucesión de los rituales estaba en manos del padre como único intérprete y pontífice de su religión, siendo el único que podía y debía enseñarle a su hijo. Los ritos y los cantos eran un patrimonio, una propiedad sagrada, que la familia no podía compartir con nadie, estando prohibido revelarla a un extraño, por mas cercano y amigo que sea de la familia.
El padre dándole la vida al hijo, le daba al mismo tiempo su creencia, su culto, su derecho de alimentar el hogar, de ofrecer la comida fúnebre y de pronunciar las formulas de oración. Transmitiéndose los saberes de varón a varón y en el que las mujeres solo participaban a través de sus esposos.

7. Los rituales de las diferentes familias, estaban encerrados en los muros de las casas, lo que significaba que este culto no era algo público, conociéndose a los dioses manes como  dioses ocultos o del interior. Para esta religión no había reglas uniformes, ni rituales comunes, sino que cada familia tenia una completa independencia de las otras familias y nadie podía regular su culto o creencia. En la misma el padre era el único sacerdote y tenía la máxima jerarquía.

8. En cada casa griega o romana, se encerraba en un altar el fuego sagrado, El significado simbólico del fuego es la presencia de seres divinos dentro de cada hogar, en un altar. No eran ni más ni menos que los antepasados muertos ,un fuego que no debía apagarse nunca ya que se consideraba que si se apagaba dejaba de existir un dios, y que era la obligación del dueño de la casa, mantenerlo encendido durante el día y la noche cubriendo a las ascuas con cenizas. El mismo no debía dejar de arder en el altar y no podía ser avivado con cualquier leña ya que se lo consideraba un fuego puro. Tampoco se podía arrojar al mismo ningún cuerpo sucio, ni se podía cometer en su presencia ninguna acción vituperable. 

Por otro lado el mismo solo podía ser apagado y vuelto a prender el 1º de marzo de cada año y era considerado como un dios, siendo objeto de fervientes suplicas de salud, riqueza y felicidad; y siendo obligatorio depositar los manjares en el altar y se derramaba vino antes de la cena. Para finalizar cabe recalcar que años después el mismo paso a ser conocido como Vesta y relacionado con la forma de una mujer, adquiriendo el carácter de ser moral, ya que físicamente resplandece, se mueve y vive, y por otro lado moralmente tiene afecciones y sentimientos. El fuego sagrado si se relaciona con las creencias antiguas “el culto de los muertos” ya que en los dos casos se les sigue dando importancia a los difuntos, se les da respeto y adoración como forma de prolongación de su vida.
Conclusión grupal: 
En conclusión mediante este trabajo pudimos llevar una investigación mas detallada de cómo era la cultura, la creencia y la tradición romana y como algunos actos que hoy en día tienen otros significados tal es el caso de la sepultura en ese momento tenían otra condición y fin, el paso a la otra vida. Por otro lado coincidimos en que la creencia en el fuego sagrado era un creencia muy arraigada en la sociedad y en la que se lo cuidaba a un punto casi extremo de que ningún ritual fuera observado por una persona ajena a la familia, por mas amigo y allegado que sea, era un ritual que se llevaba a cabo y se terminaba dentro de los muros más privados de la casa.

Con respecto a las ofrendas y libaciones creemos que cumplían una parte fundamental en la adoración de los dioses manes o antepasados que consistían en el politeísmo fuertemente arraigado en la sociedad de ese momento difiriendo con el actual monoteísmo.

Para finalizar consideramos que el libro “La ciudad Antigua”, contiene con un exhaustivo detalle la totalidad de los rituales y tradiciones que nos ayudaron a comprender la forma de pensar y vivir romana de esos momentos.
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